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En nuestra marcha junto a los demás trabajadores

y trt  famil ias, creyentes o no,. compart¡mos alegrías

i,  tr i r t" .ur, luchas 
'y 

acontecirnientos que marcan - la

h i r tor iu ,  la  h is tor ia  de sa lvac ión,  donde nuest ro  Señor

nos habla ,  nos hace crecer ,  nos i lumina e l  camino '

Ese camino está  sembrado de muer te  y  de v ida,  - la
muerte está marcada por la opresión, la explotación'

la  ment i ra ,  la  fa l ta  de I iber tades;  la  v ida está  mar-

a"Oi  po.  la  lucha,  la  'so l ic lar idad,  e l  resPeto a  . la  
d ig-

n idad humana y  e l  descubr imiento de que e l  amgr

es e l  ún ico camino que nos conduce a la  l iberac ión

anunc iada en la  muer te  y  resurrecc ión de nuest ro

Señor .
Es necesar io  aprender  en la  práct ica y  saber  9¡ t -

t ingu i r  en e l la  tos  s ignos de muer te  y  de v ida,  la  luz

y lá  oscur idad,  la  ment i ra  y  la  verdad.

¿QUE ESTAMOS PERDIENDO LOS TRABA|ADORES

URUGUAYOS HOY?

1 . A los trabaiadores se nos quita nuestros lugares y
formas de expresión.

Nuestro pueblo siempre se ha expresado pública-
mente. Las plazas, los estadíos, las cal les han sido y
deben segui r  s iendo los  lugares prop ios de nuest ra
expres ión.  En ' los  ú l t imos 19 de Mayo se nos ha ne-
gado lo que nos pertenecc por dereclro y por his-
io í ¡a ,  conmemorar  y  renovar  nuest ra  lucha de t raba-
jadores.

Sobre las razones que motivan esta polít¡ca, ref le-
x i ona ron  nues t ros  ob i spos  en  Pueb la :  " . . .En  l os  Pa í -
ses donde existen regímenes de fuerza, se ve con
malos ojos la organización de obreros, campesinos y
sectores populares y se adoptan medidas represivas
para impedir las. Este t ipo de control y de l imitación
de la acción no acontece coR las agrupaciones patro-
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Con motivo de conmemorarse el 19
de Mayo,  los  resPonsables de la
Pastoral ' '  obrera de la Arquidiócesis
de Montevideo elaboraron el "Docu-
mento de trabajo" que aquí Pre-
sentamos con sus resPectivas Pre-
guntas para la ref lexión. Lo consi '
deramos de interés Para nuestros
lectores.

L .  P.  A.

A l  l legar  nuevamente e [  1e de Ñlayo,  qu is iéramos

recordar, en primer lugar, los hechos históricos que

dierón origen a la conmemoración universal de esta

fecha.
Su escenar io  fue la  c iudad de Chicago,  año 1886,

en los Estados Unidos, donde la clase trabajadora
luchaba por  la  reducc ión de las  horas de t rabajo ,  QU€
en esa época eran de 12 a 14 v  más horas d iar ias
y que regía para hombres, ,  mujeres y  n iños con sa la-
r ios  de miser ia .  La lucha de los  t raba jadores fue re-
pr imida v io lentamente,  fueron masacrados un grupo
de obreros que no vac i laron en of rendar  sus v idas
para legarnos meiores condiciones de vida v trabajo'
Aquí en este hecho está el germen que posterior-
mente dar ía  lugar  a  la  ins taurac ión de l  1s  de Mayo
como "el día internacional de los trabaiadores".

iQué signif  ica para los trabajadores crist ianos la
jornada de lucha que conmemoramos el ' lq de Mayo?

iQu¿ sent ido t iene conmemorar  ese mismo día  la

i¡eita de S. José Obrero?
Para nosot ros que nos sent imos lg les ia  t iene un

sentido part icular: reconocemos la dignidad del tra-
ba jo  y  su sent ido,  

'a f i rmamos 
que e l  t raba jo  h .umlno

es muy superior a los restantes elementos de la vida
econémica, estos últ imos no t ienen otro papel que
el  de ins t rumentos.  E l  Papa Juan Pablo  l l  hab lando
de S. José hombre de trabajo y de famil ia nos decía:
"Los hombres de l  t raba jo ,  los  hombres de l  t raba jo
duro conocen esta voz senci l la de la conciencia. Lo
que el los sienten del modo más profundo es prec.isa-
mente ese v íncu lo  que une e l  t raba io  y  la  fami l ia .
El trabajo es para la famil ia, porque el trabajo es para
el hombre (y no viceversa), y precisamente la famil ia
y  ante todo la  fami l ia  es e l  lugar  especí f ico de l  hom-
bre. Es el ambiente donde es concebido, nace y ma-
dura, el ambiente en favor del cual asume la respon-
sabil idad más seria, en el cual se real iza cotidiana-
mente, el ambiente de la fel icidad terrena y de su
esperanza humana".
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nales que pueden eiercer todo su poder para asegu-
rar sus intereses". Documento Pt¡ebla n. 44.

2. Los trabajadores estamos perdiendo nuestra digni-
dad humana.

Nos estamos acostumbrando a tener miedo de pro-
testar  por  la  in jus t ic ia .  Ese míedo se mani f ies ta  en
muchas act i tudes y  ha l legado hasta hácernos dudar
de nuest ros derechos.  Los que usan de ese ins t ru-
rnento del miedo, merecen ' la 

más enérgica conde- '

nación moral y polí t ica. Documento Puebla n. 46.

3. Se nos quita el derecho a saber to que nos pasa.
La información nos i lega manipulada, recortada y

f i l t rada.  Sabemos que e l  sa lar io  rea l  ha perd ido más
del 40 % de su poder adquisit ivo y esto se reconoce
pero no se d icen las  verdaderas razones que lo  pro-
vocaron. Sabemos que el ingreso nacional aumentó
pero no se dice por Q:ué los trabajadores que reci_
bíamos el 39 o/" de ese ingreso en el año 1968, hov
sólo  debemos cgnfot*aroo i  con e l  26 yo de l  mismo.
No se d ice,  aunque lo  sabemos,  que una fami l ia  t ipo
neces i ta  N$ 7.500 para poder  v iv i r ,  ¿y cuántos de
nosotros ganamos esa cifra? Así se nos quita la ver_
dad  de  l o .que  v i v imos .

4. A los .trabajadores se nos oculta ta perspective in-
ternacional que tiene la lucha de los tribajadores.

Nuest ro  pueblo  se s iente profundamente un i 'do más
allá de las fronteras geográficas a otros pueblos. A
nosotros nos importa lo que les ocurre a los traba_
jadores bras i leros,  argent inos,  ch i lenos,  paraguavos,
bol ivianos, etc. Las fronteras las hacen otros pira 

'de-

fender  lo  que ha i r  conquis tado y  las  qu ieren imponer
en nuest ras n tentes a  t ravés de un nac ional ismo es_
trecho. El 1e de tv, layo es el día internacional del
trabajo. Y ptra vez nos encontramos aquí con el in-
tento de reduc i r  nuest ro  mundo como s i  todo se re-
solviera para el trabajador urLrguayo en su diáloeo
pr ivado con su empresar io  de turno.

Contentarnos a vivir el '19 de Mayo, una y otra \ .e2,
dent ro  de un templo es romper  la  un idad ent re  la
fe  y  la  v ida.  Reduc i r lo  a  un par t ido de fú tbot  o  un
paseo con la  fami l ia  es perder  nuest ra  ident idad.  De-
bemós res is t i rnos a  perder  to ta lmente nuest ra  verdad.
No o lv idemos nuest ra  r ica l r is tor ia  ) ,  luchemos por
la  v ígenc ia  de autént icas organizac iónes de t rabája-
dores,  representantes insust i tu ib les  en la  v ida demo-
crática de los nueblos. Para que este 19 de Mayo
tenga la  d imensíón 'que merece,  cada comunidad cr is -
t iana, cada iglesia parroquial o cada zana, ref lexione,
ayude a re f lex ionar  a  sus hermanos t rabaiac lcr res,  c r is -
t ianos o ño,  V todos i r , r  n tos v iva i los  in tensamente
esta fecha.

tos TRABAfADORES CR|ST|ANOS.

Preguntas para ta reflexión:

1,  ¿Qué s ignos de rnuer te  y  de v ida,  luz  y  oscur idad,
descubr imos en nuest ra  v ida de t rabaiadores?

2.  ¿Qué nos d ice nuest ra  fe  sobre esos s ignos?
3.  ¿Cómo te  parece entonces que deber íamos v iv i r

el 1s de N,layo?
4.  ¿Cuáles de estos e lementos te  parece que va le

la  pena conversar  con nuest ros compañeros de
t raba io?

DE LAS PALABRAS, LAS ACTryUDES y LOS HECHOS

Muchas veces he intentado decir esto.
_ 

-Hacer voz una ref lexión sobre lo que se lrabla y
lo  que se hace en este  ag i tado mundo en que nos
movemos.

--Es que muchas veces me pregunto:
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-¿Cuán equivocada puede estar la ¡¡ente respecto
a la imagen y " la real idad de aquellos que emii imos
un mensaje?

-No hablamos de la  imagen f ís ica.
-Hablamos de la  imagen ín t ima.
-Esa imagen que los  demás t ienen que ín tu i r  a

t ravés de lo  que dec imos.
-Y cuántas veces, amigcs, nuestras palabras están

más a l lá  de lo  que estamos d ispuestos a  hacer  rea l -
mente por  los  demás.

-Se  da  aqu í , aque l l o  de  que  es  muy  f ác i l  dec i r
pero muy dif íci I  hacer.

-Y somos ' ta l  vez leg ión los  que hablamos de los
prob lemas de l  mundo s in  que an iden en nosot ros ac-
t i tudes' ni sentimientos ejemplarizantes.

-Porque tenemos un comportamiento de palabra.
-Y otro diametralmente opuesto cuando actuamos.
-Tantas veces ensimismados en nuestras cosas per-

sonales,  después de hablar  y  hablar  de las  neces ida-
des de l  pró j imo andamos por  la  ca l le  ind i ferentes a l
do lor  a jeno,  ese do lor  que tantas y  tantas veces po-
demos cas i  tocar  con las"manos.

- lv4 is  amigos,  es muy fác i l  dec i r  pero es muy d i f í -
c i l  hace r .  '

-S iendo así  nace preguntarse s i  va le  la  pena creer-
r- los portavoces de la suma de los hombres, cuando
en e l  fondo,  no estamos convenc idos de que para ha-
cer lo .  tenemos que ser  e l  resumen de esos hombres
que son la  soc iedad y  somos s in  embargo nada más
oue  noso t i os . . .  nada  más  que  YO,  que  es  aún  peo r .

-Cuántos hablan de ap l icar  la  jus t ic ia ,  de so luc io-
nar  prob iemas v  n i  s iqu iera están d ispr ¡estos a  so lu-
C , o r a r  . o '  q u e  t i e n e n  e n  d e r r e d o r . . .

-O lo  qLe es peor ,  en vez de la  jus t ic ia  que pro-
c laman incu: - ren en actos de in jus t ic ia  que jus t i f ican
s iempre .  po rcue  l a  pa lab ra  t i e r re  un  amp l i o  campo
pa ra  l as  j us t  í l cac iones^

-Es c ,er to  io  de i  Ec les iastés.
-Todo es ran idad.
-Por  ran idaC hablamos.
-Por  ran idad actuarnos.
-Somos acrores por  ran idad de una comedia que

es la  v ida.
-Cuando nos detenemos para hablar con nuestros

semejantes trepamos a! estrado de la vanidad.
-Y desde a l l í  sornos grandes de acuerdo a la  d i -

mensión c¡ue nosoi ros mismos nos ad jud icamos,  o  la
que los  de inás nos ad jud ican cuar ' rdo nos oyen y  nos
valoran no en base a lo  que somos s ino a lo  que
dec imos.
i r4 is  amigos:

¿Cuándo seremos lo suficientemente val ientes para
dejar de ser actores?

-Para ser  s implemente seres humanos,  humi ldes,
rea les.

-¿Cuándo nuest ros actos serán e l  re i le jo  de nues-
t ras pa labras ?

¿Cuándo la  van idad le  de jará aLrnque más no sea
un modestr¡ r incón a la modestia?

-Tengamos fe en que en un t iempo no tejano,
todos, entiéndase bien, todos, habremos de lograr no
ser protagon¡stas f ieles de lo que l ivianamente ex-
presamos, pero al menos, sepamos tener act i tudes
que ref lejen un cambio.

-Es a par t i r  de ese momento que podremos t razar
un rumbo más humano, menos egoísta.

- 
-Porque los hechos valen mucho más que las pa-

labras si las palabras no corresponden a los hechos.
-Por la act i tud posit iva que asumamos frente a la

vida, frente a los demás.
-De lo contrario, amigos, las palabras no son nada

más que simples fonemas art iculados, pero vacíos.
-Vacíos, sin destino, sin posibi l idades de promo.

ver una sociedad mejor a part¡r de mañana.


